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EN ESTE TERCER TOMO.

Real decreto de 27 de febrero dé 1801 ,declarando

la guerra alPortugal.

Cuando felizmente hice la paz con la república
francesa, fué uno de mis primeros cuidados facilitar

á las demás potencias este beneficio, teniendo pre-

sentes con particularidad aquellas con cuyos prín-

cipes me hallaba enlazado por vínculos de sangre; y

la república se ofreció admitir mis buenos oficios

por los unos , y mi mediación para estos. Desde

aquella época han sido repetidas y vivas mis dili-

gencias para procurar al Portugal una paz ventajo-

sa consiguiente al lugar que en dicho tratado tuvo

en mi memoria ,y á la necesidad en que le conside-

raba de una administración tranquila. En esto, ade-

mas del fin saludable que me proponia directamente

en utilidad del Portugal, llevaba por objeto aislar



á la Inglaterra, separarla de esta corte, que por su
situación marítima la importaba mucho, y obligar-
la de este modo, si era posible á la paz deseada por
toda Europa ,que ella sola turba con obstinación.
Mis persuasiones eficaces y reiteradas habian al pa-
recer vencido la repugnancia que siempre mostró
el gabinete portugués dominado por el de Londres
á un acomodo con la república; y su plenipoten-
ciario en París firmó en el año de 1797 un tratado
tan ventajoso, cual no podia prometérselo en la si-
tuación respectiva de las dos potencias; pero la In-
glaterra, viendo que le arrebataban de las manos
un instrumento tan útilá sus miras ambiciosas, re-
dobló sus esfuerzos, y abusando de la credulidad
de aquel gabinete con ideas de acrecentamientos
quiméricos, le hizo tomar la extraña resolución de
negarse á ratificarlo, frustrando así mis esperanzas,
y faltándose así misma, y á lo que debía á mi alta
intervención. Desde entonces la conducta de aquel
gobierno tomó un carácler mas decisivo, y no con-
tento con prestar á mi enemiga la Inglaterra todos
los medios que han estado en su poder para hostili-
zarme, y ála república francesa mialiada, ha llegado
su delirio á perjudicar directamente á mis vasallos, y
ofender mi dignidad con una resistencia pertinaz á
mis saludables consejos. Así ha visto toda Europa
con escándalo ser sus puertos el abrigo seguro de
las escuadras enemigas, y unos ventajosos apostade-
ros desde donde sus corsarios ejercian con fruto sus



hostilidades contra mis naves, y las de mi aliada la

república: se han visto los buques portugueses mez-

clados con los de los enemigos formar parte de sus

escuadras, facilitarles los víveres y los trasportes, y

obrar con ellos en todas sus operaciones de la guerra

que me hacian: se han visto sus tripulaciones de

guerra y su oficialidad de mar insultar á los france-

ses dentro del mismo puerto de Cartagena y auto-

rizarlo la corte de Portugal, negándose á dar una

satisfacción conveniente; y en el Ferrol cometer

io-uales excesos contra mis vasallos. Los puertos del

Portugal son el mercado público de las presas espa-

ñolas y francesas hechas en sus mismas costas y á la

vista de sus fuertes por los corsarios enemigos, al

paso que su almirantazgo condena las presas que

mis vasallos hacen en alta mar ,y llevan á dichos

puertos para su venta. Mis buques no han hallado
en ellos sino una mezquina acogida. En el rio Gua-

diana ha cometido la soldadesca portuguesa los ma-

yores excesos contra mis pacíficos vasallos, hirién-

doles y haciéndoles fuego como se haría en plena

guerra, sin que el gobierno portugués haya dado

señal alguna de su desaprobación. En una palabra,
con el exterior de la amistad se puede decir que ha

obrado hostilmente contra mis reinos en Europa é

Indias, y la evidencia de su conducta excusa el refe-

rirlos'hechos infinitos que podrian citarse en apoyo

de esta verdad. ¿Y cuál ha sido la mía en medio de

tantos agravios? La república francesa, justamente



irritada contra el Portugal, intentaba tomar una de-
bida satisfacción, y sus armas victoriosas en todas
partes, hubieran en milocasiones sembrado la deso-
lación en sus provincias, si mi fraternal ínteres por
la reina fidelísima y sus augustos hijos no hubiese

logrado hasta ahora que la república mi aliada sus-

pendiese el golpe; y los franceses se han detenido
siempre en la barrera de mimediación. Miamor pa-
ternal por aquellos príncipes, haciéndome olvidar á

cada agravio los anteriores, me inspiraba la idea de
aprovecharme de los sucesos favorables de las armas
francesas para persuadir la paz con dulzura, repre-
sentar con viveza á la corte de Portugal los peligros
á que se exponía ,y emplear en toda la efusión de
mi corazón el lenguaje iuteresante de la ternura

paternal ,y de la amistad mas sincera para conse-

guirlo. La obstinación del Portugal me obligó des-
pués á tomar un estilo mas sostenido ;y procuré
con amonestaciones fundadas, con amenazas de mi
enojo , con intimaciones respetables volverla á sus
verdaderas obligacion&s; pero la corte de Portugal,
siempre sorda á mi voz, solo ha procurado ganar
tiempo haciendo vanas promesas ,enviando una y
mas veces plenipotenciarios sin poderes , ó con facul-
tades limitadas; retardando sus contestaciones , y
usando de todos los subterfugios mezquinos que
dicta una política falaz y versátil. La ceguedad del
príncipe regente ha llegado al punto de nombrar su
aliado al rey de la Gran Bretaña en una carta díri-



gida á mí persona ,olvidando lo que debia á la san-

tidad de sus vínculos conmigo y á mi respeto, y
llamando alianza lo que en realidad no es sino un
abuso indecoroso del ascendiente que la Inglaterra
ha tomado sobre él. En este estado , apurados todos
los medios de suavidad , satisfechos enteramente los
deberes de la sangre y de mi afecto por los prínci-
pes-de Portugal, convencido de la inutilidad de mis
esfuerzos, y viendo que el príncipe regente sacrifi-
caba el sagrado de su real palabra dada en varias
ocasiones acerca de la paz, y comprometia mis pro-
mesas.consiguientes con respecto á la Francia, por
complacer á mi enemiga la Inglaterra; he creido
que una tolerancia mas prolongada de mi parte se-

ria en perjuicio de lo que debo á la felicidad de mis
pueblos y vasallos ofendidos en sus propiedades por
un injusto agresor; un olvido de la dignidad de mi
decoro , desatendida por un hijo que ha querido
romper los vínculos respetables que le unían á mi

persona ;una falta de correspondencia á mifielalia-
da la república francesa ,cjue por complacerme.sus-
pendia su venganza á tantos agravios; y en fin una
contradícion á los principios de la sana política que
dirige mis operaciones como soberano: sin embargo,
antes de resolverme á usar del doloroso recurso de

la guerra, quise renovar por la última vez mis pro-

posiciones á la reina fidelísima, y mandé á mi em-
bajador duque de Frías ,que recorriendo todas las

épocas de esta dilatada negociación ,la hiciese ver
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lo irrespetuoso é injusto de su conducta, el abismo
que la amenazaba, y el medio único de evitarlo por
un tratado que aun todavía se prestaba á hacer la
Francia por respetos á mi mediación. La corte de
Portugal ha respondido en los mismos términos que
siempre, y ha enviado un negociador sin poderes
ni facultades suficientes, al mismo tiempo que se
niega á mis últimas proposiciones; é importando tan-

to á la tranquilidad de la Europa reducir á este go-
bierno á ajustar su paz con la Francia, y proporcio-
nar á mis amados vasallos las indemnizaciones á
que tienen tan fundado derecho, he mandado á mi
embajador salir de Lisboa, y dado los pasaportes
para el mismo fin al de Portugal en mi corte ,re-
solviéndome , aunque' con sentimiento, á atacar es-
ta potencia ,reunidas mis fuerzas con las de mialia-
da la república, cuya causa se ha hecho una misma
con la mia por el comprometimiento de mi media-
ción desatendida; por el interés común ,y en satisr
facción de mis agravios propios; y á este efecto declaro
la guerra á la reina fidelísima, sus reinos y subditos,
y quiero que se comunique esta determinación erí
todos mis dominios, para que se tomen todas las
providencias oportunas para la defensa de mis esta-
dos yamados vasallos, y para la ofensa del enemi-
go. Tendráse entendido en mi consejo, etc. En Aran-
juez á 27 de febrero de 1801.



Tratado de paz y amistad entre S. M. C. el rey de

España yS. Á. R. elpríncipe regente de Portugal
yde los Algarbes, ajustado en Badajoz ,y ra-

tificado en la misma ciudad á 6 de juliode 1801.

Realizado el fin que S. M.Católica se propuso y
consideraba necesario para el bien general de la

Europa cuando declaró la guerra á Portugal ,ycom-
binadas mutuamente las potencias beligerantes con

la expresada real magestad ,determinaron estable-

cer v renovar los vínculos de amistad y buena cor-
respondencia por medio de un tratado de paz; y

habiéndose concordado entre sí los plenipotenciarios
de lastres potencias beligerantes ,convinieron en

formar dos tratados, sin que en la parte esencial
sean mas que uno solo, pues la garantía es recípro-
ca y esta no será válida en ninguno de los dos si se

verifica infracción en cualquiera de los artículos
que en ellos se expresan. A fin pues de conseguir
este tan importante objeto, S. M. Católica el rey de

España ,y S. A. R. el príncipe regente de Portugal

y de los Algarbes, dieron y concedieron sus plenos
poderes para entrar en negociación, conviene á sa-

ber: S. M. Católica el rey de España, al excelentí-
simo señor don Manuel de Godoy ,Alvarez de Far



ría, Pvios ,Sánchez y Zarzosa , príncipe de la Paz,
duque de la Alcudia ,etc., y S. A.Real el príncipe
regente de Portugal y de los Algarbes, al excelen-
tísimo señor Luis Pinto de Sonsa Comino, de su
consejo de estado; gran cruz de la orden de Aviz,
caballero de la insigne orden del Toyson de Oro,
comendador y alcalde mayor de la villa del Cauno,
señor de Ferreiros y Tendaes ,ministro v secretario
de estado de los negocios del reino, y teniente ge-
neral de sus ejércitos, etc., los cuales después de
haberse comunicado sus plenos poderes, y de ha-
berlos juzgado expedidos en buena y debida forma,
concluyeron y firmaron los artículos siguientes re-
gulados por las órdenes é intenciones de sus sobe-
ranos

Art.L Habrá paz, amistad y buena correspon-
dencia entre S. M.Católica el rey de España, y S. A.
Real el príncipe regente de Portugal y de los Al-
garbes , asi por mar como por tierra , en toda la
extensión desús reinos y dominios: y todas las presas
que se hicieren por mar después de la ratificación
del presente tratado, serán restituidas de buena fé,
con todas las mercaderías y efectos ,ó su respectivo
valor.

II. S. A. Real cerrará los puertos de todos sus
dominios á los navios en general de ¡a Gran Bre-
taña.

TU. S. M.Católica restituirá á S. A.Real las pla-
zas y poblaciones de Jurumeña, Arronches, Por-



talegre, Casteldevide, Barbacena ,Campo Mayor y
Onguela, con todos sus territorios hasta ahora con-

quistados por sus armas, ó que llegaren á conquistar-
se; y toda la artillería, escopetas y cualesquiera otras

municiones de guerra que se hallaren en las sobre-
dichas plazas, ciudades, villas y lugares serán igual-
mente restituidas según el estado en que estaban al
tiempo en que fueron rendidas. Y S. M. Católica

conservará en calidad de conquista, para unirlo per-

petuamente á sus dominios y vasallos ,la plaza de
Olivenza, su territorio y pueblos desde el Guadiana;
de suerte que este rio sea el límite de los respectivos
reinos en aquella parte que únicamente toca al so-

bredicho territorio de Olivenza.
IV. S. A. Real el príncipe regente de Portugal y

de los Algarbes no consentirá que haya en las fron-
teras de sus reinos depósitos de efectos prohibidos y
de contrabando que puedan perjudicar al comercio
é interés de la corona de España, á excepción de
aquellos que pertenecieren exclusivamente á las ren-

tas reales de la corona portuguesa, y que fueren
necesarios para el consumo del territorio respectivo

"en que se hallaren depositados, y si en este ú otro

artículo hubiere infracción, se dará por nulo el tra-

tado que ahora se establece entre las dos potencias,
comprehendida la mutua garantía según se expresa

en los artículos del presente.
V. S. A. Real satisfacerá sin dilación ,y reinte-

grará á los vasallos de S. M. Cotólica todos los da-
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ños y perjuicios que justamente reclamaren ,y que
les hayan sido causados por embarcaciones de la
Gran Bretaña ,ó por subditos de la corte de Portu-
gal, durante la guerra con aquella ó esta potencia:
y del mismo modo se darán las satisfacciones justas
pon parte de S.M. Católica á S. A. Real, sobre todas
las presas hechas ilegalmente por los españoles antes
de la guerra actual, con infracción del territorio,
ó debajo del tiro de cañón de las fortalezas de los
dominios portugueses,

VI. Dentro del término de tres meses, contados
desde la ratificación del presente tratado, reintegra-

V
ra S. A. Real al erario de S. M. Católica los gastos
que sus tropas dejaron de satisfacer al tiempo de
retirarse déla guerra de Francia, y que fueron cau-
sados en ella , según las cuentas presentadas por el
embajador de S. M. Católica ,ó que se presentaren
ahora de nuevo, salvos no obstante todos los yerros
que puedan encontrarse en las sobredichas cuentas.

VIL Luego que se firme el presente tratado, ce-
sarán recíprocamente las hostilidades en el preciso
espacio de veinte horas, sin que después de este
término se puedan exigir contribuciones de los pue-
blos conquistados, ni algunos otros recursos mas de
aquellos que se acostumbran conceder á las tropas
amigas en tiempo de paz :y luego que el mismo
tratado sea ratificado, las tropas españolas evacua-
rán el territorio portugués en el preciso plazo de
seis dias, comenzando á ponerse en marcha veintí-
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cuatro horas después de la notificación que les fuere
hecha; sin que cometan en su tránsito violencia u

opresión alguna á los pueblos, pagando todo aque-
lloque necesiten á los precios corrientes del pais.

VIII. Todos los prisioneros que se hubieren he-
cho, asi por mar como por tierra , serán desde lue-

go puestos en libertad ,y restituidos mutuamente
dentro del término de quince dias después de la ra-

tificación del presente tratado, pagando asi mismo

las deudas que hubieren contraído durante el tiem-

po de su detención.
Los enfermos y heridos continuarán siendo asis-

tidos en los hospitales respectivos , y serán igual-
mente restituidos luego que se hallen en estado de

poder hacer su marcha.
IX. S. M. Católica se obliga á garantir á S. A.

Real el príncipe regente de Portugal la conserva-

ción íntegra de sus estados y dominios sin la menor

excepcion o reserva
X. Los dos AA.PP. contratantes se obligan á re-

novar desde luego los tratados de alianza defensiva

que existían entre las dos monarquías, con aquellas
cláusulas y modificaciones que no obstante exigen

los vínculos que actualmente unen la monarquía es-

pañola á la república francesa; y en el mismo tra-

tado se regularán los socorros que mutuamente

deberán prestarse luego que la urgencia asi lo re-

quiera.
El presente tratado será ratificado en el preciso
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término de diez dias después de firmado, ú antes si
fuere posible. En fé de locual nosotros los infrascri-
tos ministros plenipotenciarios ,y en virtud de los
plenos poderes con que para ello nos autorizaron
nuestros augustos Amos, firmamos de nuestro puño
el presente tratado y lo hicimos sellar con el sello
de nuestras armas

Hecho en la ciudad de Badajoz en 6 de julio
de 1801.

(L.S.) Ei Príncipe de ia Paz.
(L.S.) Luis Pinto de Sousa.



Tratado de paz entre la república francesa yelreino
de Portugal, celebrado en Madrid á 29 de setiem-
bre de 180 1.
El primer cónsul de la república francesa en

nombre del pueblo francés, y S. A. Real el prínci-
pe regente del reino de Portugal y de los Algarbes,
deseando igualmente restablecer las relaciones de
comercio y amistad que subsistían entre los dos
estados antes de la presente guerra, resolvieron con-
cluir un tratado de paz por mediación de S. M.
Católica; y á este efecto nombraron por sus pleni-
potenciarios, á saber: el primer cónsul de la repú-
blica francesa al ciudadano Luciano Bonaparte; y
S. A. Real el príncipe regente del reino de Portugal
á S. E. el señor Cipriano Bibeyro Freyre , comen-
dador de la orden de Cristo, del consejo de estado
de S. A. Real, y su ministro plenipotenciario cerca
de S. M. Católica :los cuales, después del respectivo
cange de sus plenipotencias, convinieron en los ar-
tículos siguientes:

Artículo I. Habrá desde ahora y para siempre
paz, amistad y buena inteligencia entre la república
francesa y el reino de Portugal. Desde el cange de
las ratificaciones del presente tratado cesarán todas
las hostilidades asi por mar como por tierra, en esta



forma :en quince dias por lo que hace á la Europa
y los mares que bañan sus costas y las de África de
la parte de acá del ecuador: cuarenta dias después
de dicho cange por los países y mares de América

y África mas allá del ecuador: y tres meses después
por los países y mares situados al oeste del cabo de
Hornos y al este del cabo de Buena Esperanza. To-

das las presas hechas desde cada una de estas épocas
en los parages respectivos se restituirán recíproca-
mente. Se entregarán por ambas parles los prisione-
ros de guerra; y las relaciones políticas entre las dos
potencias se restablecerán en el pié en que estaban
anté^de la guerra.

II. Todos los puertos y radas de Portugal en

Europa se cerrarán desde luego, y permanecerán
cerrados hasta la paz entre Francia é Inglaterra,
para todos los navios ingleses de guerra ó de comer-

cio; y los mismos puertos y radas quedarán francos

para todos los buques armados ó mercantes de la

república francesa y de sus aliados. En cuanto á los

puertos y radas de Portugal en las otras partes del
mundo, obligará en ellos el presente artículo en los

mismos plazos señalados arriba para la cesación de
hostilidades.

III. El Portugal se obliga á no suministrar en

el discurso de la presente guerra á los enemigos de
la república francesa y de sus aliados, socorro al-

guno de tropas, víveres ó dinero, bajo cualquier
título que sea ,ó con cualquier nombre que pueda



ser; y todo acto, empeño ó convenio anterior, que

fuese contrario alpresente artículo queda revocado

y se considerará como nulo y no hecho.

IV. Los límites entre las dos Guayanas francesa

y portuguesa se fijarán de aquí adelante por el rio

Carapanatuba ,que desagua en el de las Amazonas

á un tercio, poco mas ó menos, de grado del ecua-

dor, latitud septentrional, mas arriba del fuerte de
Macapa. Estos límites seguirán la corriente del rio

hasta su nacimiento, desde donde se dirigirá hacia
la gran Cordillera que divide las aguas; y seguirán
la varia dirección de dicha Cordillera hasta el punto

en que mas se acerca al Rio-Blanco hacia el grado
dos y un tercio norte del ecuador. Se devolverán
respectivamente los Indios de las dosHuayanas, que

en el discurso de la guerra hubieren sido cogidos
y llevados de sus habitaciones. Los ciudadanos ó

vasallos de las dos potencias que se hallaren com-

prendidos en la nueva demarcación de límites ,po-

drán recíprocamente retirarse á las posesiónesele sus

respectivos estados; tendrán también facultad de sus

bienes muebles é inmuebles, durante el término de
dos años contados desde el cange de las ratificaciones

del presente tratado.
V. Entre las dos potencias se negociará un tra-

tado de comercio y navegación, que fije definitiva-
mente las relaciones mercantiles entre Francia y
Portugal; y entre tanto se estipula: i.° que las
comunicaciones se restablecerán inmediatamente
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después del cange de las ratificaciones, y que las
agencias y comisarías de comercio recobrarán por
una y otra parte los derechos, inmunidades y pre-
rogatívas que disfrutaban antes de la guerra. 2.0 Que
los ciudadanos y vasallos de las dos potencias goza-
rán igual y respectivamente en los estados de una y
otra todos los derechos del que gozan los de las
nacioues mas favorecidas. 3.° Que los frutos y géne-
ros precedentes del territorio ó de las fábricas de
cada uno de los dos estados se admitirá recíproca-
mente sin restricción, y sin que puedan ser cargados
con algún derecho con que no se cargare igualmente
á los frutos y mercancías análogas introducidas por
otras naciones. 4.0 Que los paños de Francia podrán
desde luego entrar en Portugal sobre el pie de las
mercancías mas favorecidas. 5.° Que por lo demás,
todas las estipulaciones relativas al comercio, inser-
tas en los tratados anteriores y no contrarias al ac-
tual, se cumplirán interinamente y hasta la conclu-
sión del tratado definitivo de comercio.

VI. Las ratificaciones del presente tratado de paz
se practicarán en Madrid en el término de veinte dias
á mas tardar

Hecho doble en Madrid el 29 de setiembre
de 1801

Firmado .- Luciano Bonaparte

Cipriano Bibeyro Freyre.

FIN DE IOS DOCUMENTOS DEI TOMO TERCERO.
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resultado político,comparativamente entre la Es-
paña y las demás naciones vecinas de. laFrancia.

Cap. X. Intrigas con que Bonaparte intentó en-

redarnos en los negocios de Malta— Miparecer
sobre el modo de evadirlas adoptado por el rey..— Incorporación á ia corona de las lenguas y
asambleas españolas de la orden militar de San
Juan de Jerusalen.

—
Expedición francesa de san-



to Domingo. <* Pretensiones de Bonaparte con

Carlos IV para que le ayudasen en ella con fuer-

zas terrestres y marítimas.
—

Excusas que le lúe-

ron hechas, y-manera decorosa con que fué tem-

piada nuestra negativa
Cap. XI.Desposorios del príncipe de Asturias con

la princesa napolitana Doña María Antonia ,y

del príncipe heredero de Ñapóles con nuestra in-

fanta Doña María Isabel.
—

Mis consejos dados

al rey sobre diferir las bodas del príncipe de As-

turias hasta completar su educación y buscar
nuevos medios para ella.—Fiestas y regocijos de

los pueblos. ,
Cap. XII.De mi repulsa á una pretensión de Bo-

naparte solicitando que Carlos IV propusiese al

conde de Pro venza y demás príncipes franceses

la renuncia de sus derechos ,bajo ciertas condi-

ciones.
— Disputas ocurridas mas adelante con el

embajador francés en materia de noticias políti-
cas y periódicos.

—
Una ligera observación al

conde de Toreno
• '

Cap. XIII.Operaciones de la comisión gubernativa
del consejo en los negocios del crédito páblico
correspondientes al año de 18n 2.

_
Hacienda:

creación de las oficinas de fomento —Progresos

de las artes y las ciencias.
—

Malas obras del mi-

nistro Caballero •

Cap. XIV.De las cuestiones suscitadas entre Frau-

cía ylaInglaterra sobre el cumplimiento del tra-

tado de Amiens. -Dificultades de mi situación
en lo interior y lo exterior con respecto á los

negocios del estado. -Política seguida por nues-

tro gabinete, -iBuptura de la paz entre Ingla-
terra y Francia.

— Neutralidad de España. —
Es-

fuerzos y sacrificios que fueron hechos para esta-



Cap. XV.De la venta de la Luisiana por Bonaparte.—
Detalles y observaciones sobre este acto del

gobierno consular.
—Curioso incidente en el tiem-

po del imperio sobre supuestas posesiones mias en

el territorio de la Luisiana •

Cap. XVI.De la hacienda en i8o3.
—

Nuevos favo-
res y estímulos añadidos á la navegación , la in-
dustria y el comercio.

— Expediciones científicas
y políticas acometidas en el mismo año.

—
Em-

presas de utilidad pública y de salud general
—

Adelantos progresivos en ciencias, letras y artes.
Cap. XVII.De la América española bajo Carlos IV— Mis ideas acerca de la marcha que debia se-

guirse en el gobierno de ella.
—

Mis consejos al
rey sobre una gran medida que habria podido
conservar á la corona durante largo tiempo
aquellas ricas posesiones. — Mis esfuerzos para
hacerlas prosperar y conciliar sus intereses con
los nuestros.

DOCUMENTOS,

I. Beal decreto de 27 de febrero de 1801;decla-
rando la guerra al Portugal.

II.Tratado de paz y amistad entre S. M.Católica
el rey de España y S. A.Beal el príncipe regen-
te de Portugal y de los Algarbes ,ajustado en

Badajoz ,y ratificado en la misma ciudad á 6 de
julio de 1801 ,..

IIITratado de paz entre la república francesa y el
reino de Portugal, celebrado en Madrid á ay de





/





• n
Tm1056550

ÜF m

1 i

\u25a0\u25a0j

9|

r
*-'*'Kjr-

*-"-•\u25a0



A

E¡
ti

1
'1

<

'6Ó984 Wh

B* i

'"
§E~:lf'' '^ *B

;-••\u25a0'#->\u25a0 '•#'-..:'

I

J


